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“TIENES UN E-MAIL DE MADRE ALBERTA”

Por fin ha llegado el mes de abril, el mes de Madre Alberta.

En los buenos días de La semana albertiana de este curso vamos a acercarnos a Alberta Giménez a través de unos textos muy válidos del libro: Mi diario

Hoy en día nuestros alumnos se comunican cada vez más a través de las redes sociales, en cualquier momento, a cualquier hora. Envían mensajes a muchas personas al mismo tiempo: a sus amigos, a sus padres. Reenvían la información a compañeros sin necesidad de reescribirla. El correo electrónico es rápido, los destinatarios pueden editarlos, devolverlos…

La idea de estos buenos días es propiciar la comunicación vía e-mail con Madre Alberta. Vamos a comunicarnos con ella y a escribirle e-mails. Cada mañana los leeremos. 

Estamos convencidos de que ella estaría a la última en el uso y manejo de estos medios. La podemos imaginar con su portátil, con su móvil…en contacto con las religiosas de todos los continentes por skype, con las familias, con sus amistades, con las exalumnas, con la Administración educativa, con las personalidades eclesiales…

Por medio de sus e-mails, de sus palabras, vamos a orar. 
Sus mensajes nos van a acercar a Jesús.


Día 1º. La llamada

Querida Madre Alberta:
Tengo un poco de lío, no entiendo muy bien porqué por una parte me dicen que fuiste monja y por otra que te casaste y tuviste hijos. ¿Cómo? ¿Se puede una casar y ser monja? Espero que me lo aclares.
También me han dicho que te hiciste novia de tu profesor particular que se llamaba Francisco, ¿es verdad?
Algunas niñas de mi clase salen con chicos. Mi madre dice que yo todavía soy muy pequeña. Muchas de mis amigas me dicen que soy tonta y se pasan el día hablando de chicos. Yo a veces no las entiendo, pero me da igual.
Me voy corriendo.
Tu amiga


Querida pequeña:
En nuestra vida, más importante que lo que nosotros pensamos o queremos es lo que piensa y desea Dios para cada uno de nosotros. Lo fundamental es hacer siempre lo que Dios quiere.
El amor es una cosa demasiado bonita y seria como para jugar con él.
Yo conocía a Francisco cuando vino a casa a darme clases, después empezamos a salir juntos. La amistad se convirtió en noviazgo y después en matrimonio.
Pero a los nueve años de casados, él murió, también habían muerto tres de mis hijos, tuvimos cuatro.
Yo quería conocer la voluntad e Dios. Me preguntaba sin cesar qué quería Dios de mí que permitía todo aquello. No entendía nada. Fueron momentos muy duros y difíciles. ¿Qué querrá Dios?
El Señor me hizo una llamada distinta, me quiso para otra forma de vida mejor. Yo repetía interiormente: ¡Hágase en todo tu voluntad! No quiero nada más que cumplir la voluntad de Dios en todo y siempre.
El Señor me preguntó a través del obispo si estaba dispuesta a trabajar por la Iglesia en la enseñanza; mi deseo era ser religiosa.
¿Comprendes? Primero estuve casada, pero después que Dios me quitó aquellos a los que yo más quise, me llamó a formar otra familia: la de La Pureza.
Estoy convencida de que Dios no hace nada sin un fin determinado. Dios lo dispone todo para nuestro mayor bien, aunque nuestra pobre inteligencia no alcanza a comprender el porqué.
Así que, amiga: prepárate para lo que Dios quiera de ti.
Con cariño
Alberta


REFLEXIONAMOS:

· El amor no es ningún juego ni una diversión; no se aprende a amar más que amando y esto exige cariño, entrega, delicadeza y, a veces, sacrificio.
· Ama, ama mucho a los que te rodean y así serás feliz.
· Conseguiremos nuestra felicidad a medida que consigamos la felicidad de los demás.

- Jesús dijo: “amaos unos a otros como yo os he amado”.
- Y, “cuando oréis decid: Padrenuestro que estás en el cielo….”

- Muy buenos días a todos. 



Día 2º. La familia

Querida Madre Alberta:
Oye, ¿cómo era tu familia?
Yo quiero mucho a mis padres. Mamá es muy buena conmigo, aunque a veces se enfada porque dice que soy un trasto.
Papá me ensaña muchas cosas, sabe de todo y me lo explica muy bien. 
Me hace muchas preguntas que yo no sé contestar y siempre me dice: piensa, piensa…; pero por más que yo pienso, nada. Sin embargo, él todo lo sabe. Me ha ensañado a nadar, a montar en bicicleta. Dice que cuando sea mayor me enseñará a conducir. 
Yo me lo paso muy bien en casa. Me gusta vivir con mis padres.
De mayor me gustaría casarme, tener muchos hijos y ayudar en algún Centro a niños con dificultades.
Adiós, Madre Alberta. 
Me parece que te estoy cogiendo cariño.
Tu amiga

Mi querida amiga:
Mi familia era estupenda. A parte de mis padres yo solo tuve un hermano. Se llamaba Saturnino. Él era dos años más pequeño que yo.
Como nací el día de San Cayetano y Alberto, me pusieron Cayetana Alberta y también Luisa y Francisca.
Mi madre era de Mallorca. Era una mujer muy buena y piadosa. Quería que aprendiera bien todo lo que una mujer debe saber para la vida. Me enseñó muchas cosas. Era para mí amiga y consejera.
Mi padre era aragonés, y como toda persona de Aragón, era noble y con gran tesón y voluntad, firme y recto. Por motivos de su trabajo, era teniente militar, tenía que trasladarse con frecuencia de residencia y a todos nos llevaba consigo siempre. Me encantaba hablar con mi padre, sabía mucho, era alto y para mí el hombre más guapo de Mallorca.
Tuvo mucho interés en que yo me preparara bien y me examinase de Magisterio.
Con mi hermano lo pasaba bien. Jugábamos mucho. Mi hermano admiraba a mi padre y quiso ser militar como él. Yo estaba orgullosa de mi familia. Me sentía muy feliz con ellos.
Me despido ya de ti. 
Con el cariño de siempre. 
Alberta


REFLEXIONAMOS:

· Tener un familia buena y vivir en un ambiente cordial, de confianza, de amor, serenidad, donde los valores cristianos son los primeros y donde los padres nos dan ejemplo, es realmente algo insustituible.
· En el trato familiar se moldea la personalidad, tan importante para toda la vida.
· Da siempre gracias a Dios por la familia que te ha dado.

	- Jesús dijo: “amaos unos a otros como yo os he 	amado”.
	- Y, “cuando oréis decid: Padrenuestro que estás en el 	cielo….”

	- Muy buenos días a todos. 

Día 3º. La amistad

Querida Madre Alberta:
Quería preguntarte si tú tenías amigos y cuántos?
Yo me lo paso tan bien con mi grupo que sin ellos me aburriría mucho.
He oído decir que los amigos fallan mucho y que no es tan fácil encontrar un amigo verdadero. 
No lo sé. ¿Tú que opinas? A veces veo a la gente mayor un poco sola y pienso que quizá si tuvieran un amigo…
¿Cómo eran tus amigos?
Bueno, ¡hasta otro día!
Tu amiga.

Querida amiga:
La amistad es muy bonita. Tener un amigo es tener una caja llena de tesoros. Dice la Biblia: “una migo fiel es la mejor medicina de la vida: una fuerte defensa y quien lo halla, encuentra un tesoro”.
Yo tuve muy buenos amigos, de esos que no fallan: unos eran sacerdotes, profesores, religiosas, educadores…
A tu edad muchas veces los niños tiene graves problemas porque el amigo lo es un día y al día siguiente ya no. Esto no es la amistad.
La amistad es algo muy grande y bonito que no se estropea fácilmente.
Hay que saber elegir y seleccionar las amistades.
Procura hacerlo siempre así.
Con cariño
Alberta


REFLEXIONAMOS:

· Todos los hombres, hasta Jesús, han tenido amigos.
· Hemos de procurar ver lo bueno de los demás, y lo malo ignorarlo y procurar no verlo; así seremos felices.
· La gracia está en saber coger la rosa sin herirse con las espinas.
· Debemos devolver siempre bien por mal, como Jesús.

   - Jesús dijo: “amaos unos a otros como yo os he 	amado”.
   - Y, “cuando oréis decid: Padrenuestro que estás en el 	cielo….”

   - Muy buenos días a todos. 


Día 4º. Educadora

Querida Madre Alberta:
La mamá de una niña de mi clase es azafata y nos ha estado contando todo lo que hace.
A mí me han dado ganas de ser azafata aunque me da un poco de miedo eso de ir tanto tiempo por el aire, tampoco me gusta tener que dejar a la familia tantas veces porque a mí me gusta mucho llegar a casa y encontrarme siempre con mi madre y ver cada día a mi padre.
He estado pensando qué puedo ser de mayor. Me gusta eso de azafata, también me gustaría ser maestra o hacer medicina. Mi padre dice que debo elegir yo libremente y que debo pensarlo muy bien.
Me gusta hacer bien a lo otros y por eso pienso que ser maestra como tú es muy importante. Pero, no sé, aún tengo tiempo para pensarlo. De todas maneras, ¿tú que crees?
Hasta pronto.
Tu amiga


Querida pequeña:
Siempre hemos de elegir aquello en donde creemos que podemos hacer un bien mayor a los demás.
Yo te puedo hablar un poco de lo que supone ser maestra y dedicarse a la educación.
La educación no es una tarea fácil, no es la obra de un día, sino el resultado de la acción realizada después de mucho tiempo continua y constantemente.
La obra de la educación es tan grande que el maestro sabe que si cumple siempre con su deber profesional, aun cuando no haga otra cosa, ha realizado una labor provechosa y educativa.
La educación ha de procurar el desarrollo de las fuerzas físicas, morales, intelectuales, o sea, de toda la persona. Este es el consejo que hoy te doy.
Me despido ya de ti. 
Con el cariño de siempre. 
Alberta


REFLEXIONAMOS:
· El mundo sin niños  sería como un jardín sin flores, como un cielo sin estrellas, como una vida sin ilusiones sin objeto y sin esperanza.
· Educar es formar corazones, es formar personalidades para el futuro.
· A Jesús le llamaban “Maestro” y decían verdad porque enseñaba con pasión.
· Jesús decía: “dejad que los niños se acerquen a mí”.
	
· Los apóstoles le decían: maestro, enséñanos a orar. Él les decía: “cuando oréis decid: Padrenuestro que estás en el cielo….”

- Muy buenos días a todos. 


	

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	


Día 5º. La santidad

Querida Madre Alberta:
Yo creía que tú ya eras santa, pero hoy, me han dicho que seas o no santa, que lo importante es que eres santa para nosotros. Dicen que aunque tú no seas realmente santa, ya estás con Dios. Hasta que la Iglesia oficialmente y públicamente no lo confirme a través de un proceso muy serio basado en muchos testigos, documentos pueden pasar muchos años.
Por eso aún no eres para la iglesia oficialmente santa, aunque Dios ya ha obrado por tu medio muchas gracias y algún milagro.
¿Sabes?, me da pena que los hombres tarden tanto. Pero bueno, tú ya estás con Dios, tú me ayudas e intercedes por mí en el cielo. Lo creo, lo creo firmemente.
Tu amiga



Querida amiga:
La paciencia es una virtud “rara”, a nosotros nos gusta alcanzarlo todo rápido. Y hay que saber ESPERAR. No todo viene como nos proponemos.
La Iglesia es muy sabia cuando quiere hacer las cosas con seriedad, sin correr, sin prisas, demostrando las cosas. 
Una vida santa tiene que manifestarse a través de una fe fuerte, constante, de una esperanza confiada, en lo fácil y en los momentos duros, de un amor único a Dios.
Dios llama a todos a la santidad, no nos llama a la misma santidad, porque es muy distinto según la edad. Pero tú, igual que yo, has recibido de Dios la llamada a ser santa. 
A él debemos pedirle lo que a su mayor gloria convenga. ¿De acuerdo?
Con cariño.
Alberta


REFLEXIONAMOS:
· Algunos creen que a los santos no les ha costado serlo porque Dios les da tantas gracias…Pero no es así. Vivir heroicamente exige una vida constante, diaria, supone actuar como Jesús, cambiar el corazón.
· Lo que importa no es vencer siempre sino perseverar.
· Dios permite las cosas para nuestro bien.

· “Cuando oréis decid: Padrenuestro que estás en el cielo….”

-  Muy buenos días a todos. 

	
	
	
	



